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Nuevo DTU francés
Desde julio de 1996 existe en
Francia un DTU para este pro-
ducto que puede orientar a los
aplicadores españoles a falta
de una normativa propia.
El documento se ha redactado
bajo la el apoyo de la Federa-
ción Nacional de la Construc-
ción y del Comité de Normali-
zación donde se hayan repre-
sentadas todas las partes inte-
resadas.

Ambito de aplicación que
se amplía

Actualmente los frisos no se li-
mitan a las construcciones de
entramado de madera sino que
se utilizan como revestimiento
de paredes de mampostería y
hormigón.
Los frisos de madera (vertica-
les) pueden ser revestidos o no,
puestos en obra sobre todo tipo
de soportes sobre fachadas
hasta un máximo de 28 m de
altura. Pueden estar compues-
tos por lamas de madera ma-
ciza o laminada, tableros deri-
vados, tejuelas, etc.
Los revestimientos de las par-
tes de obra horizontales (cerra-
miento interior del alero, parte
inferior del balcón, plafonado
de un corredor), pueden ser
lamas de madera maciza
tinglada o de tabla
machihembrada donde el es-
pesor puede reducirse a 10
mm, pudiéndose emplear tam-
bién tableros derivados.
Deben asegurarse, junto a las
exigencias relacionadas con la
estética, las funciones de resis-
tencia al choque y protección
frente a la intemperie.
Se definene los productos y
materiales utilizables:
- Las maderas empleables
como cabrios o rastreles de la
estructura secundaria.
- Los materiales empleables
propiamente como
cerramientos verticales y hori-
zontales.
- Los elementos de fijación
- Los materiales barrera em-

pleados como para-lluvia
- Los productos de acabado
También se tomarán en consi-
deración los riesgos biológicos
y las especificaciones de trata-
miento en función de las con-
diciones de exposición.
Se determinan algunas reglas
de ejecución  teniendo en
cuenta la naturaleza del sopor-
te y el tipo de colocación: la
existencia de cámara de aire
ventilada, barrera al agua, la
colocación de la estructura se-
cundaria y el tratamiento de los
puntos singulares:
- El espesor de los rastreles se
modula de 15 a 27 mm en fun-
ción de los entre-ejes y el sis-
tema de fijación. Para las cons-
trucciones especialmente ex-

puestas deben cuidarse el grue-
so y la resistencia de las
fijaciones.
- Debe preverse el acabado en
función de la especie (conífe-
ras o frondosas)
- Se admite el empleo de ma-
dera laminada con la reserva
de responder a las exigencias
relativas al adhesivo, a la esta-
bilidad dimensional y la resis-
tencia al arranque de las

Frisos de madera
como revestimiento

fijaciones.
Las lamas de madera maciza
son objeto de exigencias con-
cretas:
- Espesor mínimo dependien-
do del entre-eje de los sopor-
tes
- La anchura de exposición se
limita a 7,5 veces el espesor
de las lamas salvo para el
Western red cedar (10 veces).
- Recubrimiento mínimo de las
lamas en el momento de la
puesta en obra (10% del an-
cho)
- En tableros no se exige nada
distinto. Los tableros contra-
chapados serán del tipo 'exte-
rior' (al menos 5 capas y un
espesor mínimo de 10 mm: se
colocan con rastreles vertica-



19
AITIM 187

PRODUCTOS

borando el Comite CEN 175
que es quien tiene el encargo
de normalizar al parquet, (pr
EN 175.332.01), indica que
sólo puede denominarse par-
quet al suelo que tiene la capa
exterior de madera maciza con
un grueso superior a 2,5 mm.
En octubre de 1.995 se adop-
taron las principales definicio-
nes.
Bajo esta denominación de
parquet está:
- la tarima, cuyas tablas deben
de ser de madera maciza
machihembradas y con un
grueso que suele ser mayor de
18 mm (lo más frecuente es de
22 mm), se coloca por lo ge-
neral sobre rastreles y las ta-
blas pueden ir clavadas o apo-
yadas (en flotante). Suelen ir
clavadas cuando la superficie
es relativamente pequeña, pero
en habitaciones muy grandes
o en locales de gran superficie

No hay peor cosa que dejar a
los comerciales poner el nom-
bre de los productos industria-
les.
Una comercial puede no ser
más que un despacho alquila-
do y un teléfono, a lo más con
un almacén que siempre se
puede dedicar a otras cosas.
Un industrial tiene que sacar
adelante una inversión, cada
vez mayor, para cualquier pro-
ducto por sencillo que parez-
ca y a varias familias, a veces
a muchas, a veces a todo un
municipio.
Si al comercial no le va un pro-
ducto, cambia. El industrial tie-
ne que vivir el producto hasta
que amortiza sus instalaciones.
En cualquier modificación del
mercado siempre lleva las de
perder.
En los suelos de madera se está
entremezclando todo, la pre-
sencia en el mercado de pro-
ductos emergentes, la lentitud
de las instituciones que tienen
en Europa la competencia de
la normalización, la necesidad
de los comerciantes de poner
nombre a los nuevos produc-
tos y el afán de aprovecharse
del buen nombre que
merecidamente tienen algunos
productos para llamar lo mis-
mo o muy parecido a sus
sustitutivos.
La norma europea que está ela-

van en flotante, como
polideportivos, para permitir el
juego de la madera.
En Europa se comercializa aho-
ra un producto de 14 mm de
grueso de tabla, por supuesto
maciza y machihembrada, que
se coloca en la gran mayoría
de los casos en flotante.
- El parquet mosaico: taracea-
do (tablilla pequeña) y lampar-
quet, que está formado por ta-
blillas que no van unidas entre
sí y que se encolan a una sole-
ra. En cualquier caso madera
maciza no machihembrada.
- El llamado parquet flotante,
compueto generalmente por
tres capas, la vista de madera
maciza de grueso por lo gene-
ral de 3 ó 4 mm ( pero siempre
por encima de los 2,5 mm), un
alma que puede ser de made-
ra maciza cuya malla va cru-
zada con la de la cara o de
contrachapado y una contra-
cara con la malla en la misma
dirección que la cara. En fran-
cés se denomina “parquet
contrecollée” precisamente por
este cruzado de la malla y en
inglés “laminated parquet”.
Este parquet de varias capas
contramallado se coloca siem-
pre en flotante, de aquí su
desfortunado nombre, claro
que más desafortunado es en
inglés, entre otras cosas porque
no es laminado.
Además del parquet hay otro
suelo rígido, de productos de-
rivados de madera (tableros),
que está formado por una base
de tablero por lo general de fi-
bras de alta densidad de 8 mm,
que se recubre con una o va-
rias capas de papel impregna-
do en resinas de aminoplastos
termoendurecibles (si el recu-
brimiento es de varias capas se
llama estratificado), que tienen
una capa exterior de una resi-
na resistente a la abrasión y
una contracara también de pa-
pel impregnado en resinas para
dar equilibrio a la estructura.
Estos suelos están siendo nor-
malizados por el Comité CEN

Suelos de madera
y confusión terminológica

les cuya separación no exce-
derá 50 veces el espesor del
tablero y será igual o mayor
que 75 cm. Los tableros de
madera-cemento también de-
ben tener un espesor mínimo
de 10 mm. El empleo de otros
tableros deberá asegurarse con
una evaluación técnica y pro-
tegidos con un recubrimiento.
Para cerramientos horizontales
de partes de obra ocultas pue-
den emplearse además contra-
chapados clase 2 o 3 según la
norma francesa, tableros aglo-
merados resistentes a la hume-
dad y OSB (de viruta orienta-
da) clases 3 y 4 según la nor-
ma francesa.

Exigencias de durabilidad
Al margen del cumplimiento
de determinadas normas fran-
cesas el documento tiene en
cuenta las diferentes situacio-
nes de la obra y permite una
modulación de las exigencias
sobre durabilidad natural o
conferida por un tratamiento,
en función de los riesgos bio-
lógicos.
Por ejemplo para lamas verti-
cales, de espesor igual o ma-
yor a 22 mm colocadas con cá-
mara de aire ventilada, la ex-
periencia demuestra que los
riesgos biológicos son prácti-
camente inexistenetes para las
coníferas, por lo tanto no se
exige ningún tratamiento pro-
tector siempre que exista un
mantenimiento regular. Por
contra estas mismas lamas ho-
rizontales u oblícuas lo relegan
a la clase 3. La elección se
centra entre las especies con
durabilidad natural libres de
albura (douglas, alerce,
Western red cedar, castaño,
determinados pinos...) y otras
especies menos durables trata-
das en autoclave.


